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le II cini 
Hasta ahora la sitaaclón á que es-

t* Üegando el mercado de la carne 
caii no «alió á la aupernde. 

Unlcaroante el periódico «El Cor-
jador» se atrevió á denunciar la sa­
lida para Francia de cuarenta mil 
1*868 y no hay noticias de que se 
naya lomado deternainación alguna, 
í«e evite la sangría que ha de lle-
'̂ srnos no ya á la escasez, sino á la 
*̂ *fencla total de este articulo. 

^ » ya se habla más clai o y %» 
í̂*» propone, como un gran nego-

^^^M aprovisionamiento de unos 
<̂ UaiRós miles de toneladas de car-
"«frescas ó en conserva. 

^^ negamos nosotros que con 
**to último podría aquí plantearse 
"na Industria que contaría en tiem-
P°' normales con un rendimiento 
enorme; puesto que podritmos so­
bradamente competir con las simi-
'•«8 de otros países. 

P«ro ahora en que la vida se está 
''aciendo poco menos que Imposi­
ble no seremos nosotros quien nos 
^tíevemos á defender semejante im­
planta Ion; si bien es la verdad que 
»i ha de continuar esa salliu incesan­
te da gañido, bien merece que se le 
eatuuie con detención y se obre en 
lU consecuencia. 

Ha nacido esta nueva fase del 
iprovisioimmiento de las carnes por­
gue el Gobierno francés ha aproba­
do el presupuesto de nuevecientos 
wUlones para el suministro de artí-
tícuio en ios siguientes lacónicos 
t̂ roî QQs: «£ , , compras de carnes 
86 í^anpor yaior da900 millones 
repartiéndose el gasto en los pieiu-
PUeitos de ctnce hños.» 

A este acuerdo «El Imparcial> 
Pone el siguiente comentorio: 

«Por Cieno que esta ley es Inte-
jeaante también par» lo» espaflo-
'ea... Con motivo de la compja de 
*aínt8 en España han discutido es-
®̂» diag vanos colegas el posible 

*'>carecimienio de dicüo ariiculo. 
* î Cuitudoi» ahrma que el Ejer-
"̂'̂O francés hace un consumo men-
'̂•ai de 45 millones de kilos de car­

ne úe 
gandido vacuno. ¿>upunlendo, 

•I*** la gye,ft, üyjy lourtvia un año, 
**rian 04U omlunes de kuo». i^ran-
'̂ 'a. agüitindo sus íei.ur»y» y ios 
^' 'm cwionias y »o» 240 miilune» '̂ •̂ 'ne Vetugcmoa q"» '« piesia de 
''«latera,' 

tiene un deacil mensual 
«̂ Í0.uaj loiieíadas, que represen-

'*ran, |n^ro»,w«d«me«te, 50.000 bue 
Ves, p¿| consiguiente, desde Junio 
*Ctmi a Feoreru próximo, durante 
eatojujĵ gyg meseu, en lO» que nece» 
alta cttttnc sus aOMieuiaienios el 
«jérc ĵo Francas, pretlstt de 4ÜÜJÜ00 
bueyes de 2UU kuus cabeza canal 
'l'*e, de adquirirlo», neceaanamen-
^ ^Mne que nacerio en Espafta, 

Pueaio que ti «siuck» de Foi tugal 
apenas aicaníaia á cuDiir las nece-
"'•̂ Ĵ** de su piopio consumo. 

«El Corittdoi. opina que España 
Podría servil a Pmncia esas 450 000 
'eses Vacunas de 200 k.los canal 
dtirante los meses de Junio co­
mente a Octubre pióximo; pero á 
costa de restringir en grandes pro-
Porciones d consumo por medio 
7 «na carestía de las carnes que 
"O podrán sobrellevar mis que las 
*=«ases muy puplentes». 
ce rt *̂  ** ve, esto^ periódicos ha-

n de la facilitación en vivo de 
'8as rases y se conoce que caúsa­
la un quebranto enorme en las 

•«bslstencias, haciendo la carne so-
«0 manjar de las clases elevadas. 

Los que deñenden la implanta­
ron de las conservas aseguran que 

®̂  ^eijcado no sufrirla tan brusca 
'oscilación y los rendimientos se-
tlan mu(¡ho mayores. 

Además î empre quedaría pata 
P5®^l|¡fta«*4e fionseeuenciaa alte-

cación realizada para un caso de 
turgente é improvista necesidad. 

Oe modo que la cuestión merece 
muy extenso y detenido estudio 
porque se trata nada menos qua de 
uno de los más precisos artículos 
para la vida del país. 

Desde luego que la salida en vivo 
es un absurdo y hasta en poca ar­
monía con las leyes de la neutrali­
dad. Como producto de una fabri­
cación nacional no sabemos hasta 
qué punto podrá darse ese auxilio 
á los aliados. 

De cualquier modo e! asunto de­
be meditarse mucho antes de to­
mar una resolución. 

Pelayo hi|o de nuestro compañero 
en la pretisa D. Mignel, h» obtenido 
brillantes notas en los exámenes 
que ha verlñcado para et bachille­
rato. 

Nuesira enhorabuena. 

Nueva bandera 
Madrid 32-9 m. 

El día 26 se vcrifioacAeii To^(|o 
el acto de entregar la nucirá t;N̂ R* 
deta-ounla-jceina Victoria regala á 
la Academia de Infantería de To­
ledo. 

La actual está muy deteriorada. 
Se guardará en el museo de ar-

mas. 
El mismo día se entregarán loa 

reales despachos á los oficiales de 
la nueva promoción. 

A ambos actos asistirán los re­
yes. 

A uÍEÍÍAlÍÍÍir~^' 
COHANOAHfEM&BTINEZILLESCiS 

AL ABB16AB SUS BESTOS 
ái Oatrta .gren .« i 

¡Gloria al bravo miütarl 
jGloria el gran cartagenero, 
Y al mártir, y al caballero 
Y al espafiol ejemplar I 
El quiso á España vengar 
Del insulto bochornoso 
Que un pueblo indigno y odioso 
Lanzó á la nación hispana; 
jUna calumnia villanal 
{Acto vil y vergonzoso! 

Y paitió de Cartagena 
Su hermosa tierra nativa 
Llevando la frente altiva 
Y la conciencia serena; 
Eiipada de lauros llena; 
Nombre ilustre que invocar; 
Digna patria que vengar; 
Soldados bravos y fieroi, 
Y alientoH cartageneros 
Para vencer y úiunfar. 

Y en m (̂ ombate terrible 
Con loa Norteametlcanop, 
Arengando á siis bermapoi 
En una lucha imposible; 
Mostróse al fin invencible 
Por su valor y su espada^ 
Y en tan invicta [ornada 
Llegó una bala pérfida 
Que dio al traate con la vida 
De aquella gloria inmolada. 

Hoy recoja Cartagena 
Los restos de aquel valiente, 
Cuya ilustre y noble frente 
De Inmensas glorias la llena; 
Y aunque la inunda la pena 
Al ver sus tristes despojos, 
Con lágrimas en los ojos, 
Orita como madre amante: 
tO!orial para el Comandante. 
Y el hijo de mis antojos. 

Antonio Sintas. 
Cartagena 22 Junio 1915. 

De S^ociedaé 1 
Procedente de V*le cía hemos i 

I tenido el gusto de saludar á núes- I 
tro qnerido «migo el joven, D. Julio 1 
Tardieux Manfs. i 

Bien venido. ^ 
—Ha regresado de la Corte e» 

doQde ha permanecido una corta 
teniporatte, nuestro apreciabte tiaí-
golD. tula Pelegrín. 

-E l joven estudiante MlgttfWI*? 

Cn lo» ptlMo?» perfumesjdt las Sores, 
•n las eras, perfumes de los henos; 
los árboles de fruto y de hoja Henos, 
y cegando del sol los resplandores. 

Los labitM motos requebrando ameras; 
la tierra ardor brotando de sus senos, 
y dulces, apacibles y serenos 
dejándqsa sentir fuertes calcu'as-

Época d» salud y bienestares 
en que puede lograrse fácilmente 
encontrar tn Im brisas de los mares 

puro, consolador y fresco ambiente; 
de goxo, al presentarle, rae sonrío 
que lo melipr del afio es el e»tio, 

Julio Herndndes. 

Un tel^rama 
El inspector de Vigilancia de e$° 

ta ciudad, ha recibido del sefior 
Gobernador civil de esta provincia 
el siguiente telegrama: 

«Visto stt telegrama^de ayer piril-
cipándome han llegado k esa ciu­
dad procedente de Puerto Rico los 
resto» mortales del héroe señor 
Martínez lUescas para inhumarlos 
cn el día de hoy, he de significarle 
que este gobierno se asocia con 
todo entusiasmo al solemne acto 
realizada por autoridades y perso­
nalidades de la población y al que 
se celebrará hoy con motivo de la 
traslación 4e los re^os al cemente» 
terio de Nueatra Señora de los Re­
medios.—Saludo á V. cariñosamen­
te. 

Atropellos 
I cEI Porvenir** daba cuenta ano-
I che del hecho abusivo cometido por 
I unos agentes ejecutivos de los ar- | 
I bitrlos municipales, que penetraron 
I en una casa de Los Molinos Qa-
I liegos de este término municipal en 
\ ocasión de encontrarse solo una jo-

ven de dieac y siete aflos, y abrien-
; cío ios caj mrjs da una cóiiioda se 
: ! levaron una cartera con varios do- ; 
j cuQientos y ciento veinticinco pese- ; 
- las en dos billetes del banco de Es- | 
\ paña y cuyo acto verdaderamente I 
I yandáiico tenia por base de que el j 
\ vecino de dicha casa no habia satis- ^ 
I fecho el arbitrio de un perro que ha \ 
i ce tiempo fue muerto con el hígado I 
; envenenado. j 
1 Tras este hecho que merece un \ 
; -ejemplar castigo, tenemos que dar | 
\ cuenta de otro abuso respecto ai f 
\ arbitrio de las céduiss personelei. \ 
í En la calle de Velaide del barrio j 
\ áe San Antonio Abad, se presenta- \. 
\ ron ayer otros dos individuos que [ 
; dijeron ser agentes ejecutivos, que | 

(IOS denuncia un amigo nuestro del ? 
; bardo tJe San Antonio Abad- I 
I En dicha casa híbisa una ancla» 5 
{ na de ochenta y «n aña y qie s» en- \ 
] cuentra imposibilitada y los citados | 
I individuos manifestaron que por no 
I haber sacado la cédula de vecindad, 
I iban á proceder al embargo de la 
I cssa propiedad de Paula Garre San- i 
i chez, que es la anciana imposibiii- i 
( tada. I 
! Apesar de manlíesíar la citada • 
I Paula que había sacado la cédula | 
; correspondiente y que presentó en I 
^ el acto, que es de novena clase se- | 
5 ñalada con el número 364 y expe- 1 
; dida con fecha 25 de Ago«l's ú'tirao, i 

los citados agentes procedieron al í 
embargo de is finca, causando el I 

i hecho cometido por dichos agentes i 
\ tal impresión, que fué presa de un \ 
I accidente. i 
I Hoy se ha presentado en la oh- ^ 
i ciña recaudatoria un vecino de di- i 
I cha anciana para protestar del acto | 
I y después de exhibir la citada cédu-
i la se nos dice que en la oficina le ! 
I han dado por toda contestación I 
i que había sido una equivocación. I 
5 Necesario es que la autoridad lo- I 

cal impida que estos abusivos he> -
chos se repitan. | 

Buena noticia 

dentó no poder intervenir en Isa j 
relaciones entre la Sociedad es- : 
pafíoía de construcción naval y i 
sus obreros. I 

Contesto su telegrama de 
ayer». 1 

Raigfii del Rey 
Madrid 22 9 m. | 

Eí! ia carretera, cerca de Bcce- f 
guilks up automóvil, ocupado por 
varias familias de Ls Granja y Se 

VaoKíŝ  que el hombre sa eara 
en salud jr hace biern 

Y para afianzar eífargumento ha­
ce MB Uantamtónto á sUs HúÉái^áMéi 
tas para que no abusen de optimis­
mo. 

¿Qué estará viet̂ do el bueno ác 
Cardonó en lótananza para prepa­
rarse de esa manera? 

Parece un médico preparando á 
la familia para una noticia desagra­
da WP. 

govia, quesedislgla á Aguiiafuen-
te, Sufrió una averia en el motor. 

ES ley que paseaba en automóvil 
por aquel sitio se detuvo, ordenan­
do á su mecánico cooperara á repa­
rar las averias, estando detenido 
más de dos horas» 

El monarca estuvo ate?5tísimo con 
los viajeros, que agradecieron la 
acción del rey. 

Al conocerse este rasgo del mo­
narca ha sido elog^dfsimo. 

. j ¿i*.'3i!f3aFtf 9a3«»a' 

llllllii 

I 

El Sr. Alcaide ha recibido ei sl« 
guíente telegrama del Ministro de 
Marin»: 

«Ordeno obras á ese Arsenal 
de inmediata ejecución pero 

Un cronista, desde París, habla 
de! aspecto un tanto tristón que pre­
senta en estos diss la víila exkmi-
nosa. 

Refiérese á cieftüs rincones pari­
sinos que perdieron sus antiguos 
encantos, y bl hablar del Panteón, 
dice: 

«Dentro del Panteón duermen sus 
sueños de gloria los genios de la 
Pranci». Las puertas quisieron 
abrirse para recibir al genio actual, 
al genio de la hora presente. |¿En 
donde está el genio?». 

Yo supongo que en Francia habrá 
á estas horas algunos señores que 
aspiran á g;éníos; pero si ha de ser 
á condición de colocarse en el Pan 
tedn, preferible es paŝ r inadvertida. 

Tal vez Jofíre no quiera llegar á 
genio por eso. 

El generalísimo de ¡as tropas ita 
lianas lleva ya tres psrtes redacta­
dos en los que habla de las dificul­
tades que híbrá que vencer para 
salvar las fortificectones austris-
cas. 

Los alemanes hftn bombardeado 
nuevamente Reims, cayendo algu­
nas granadas en la catedral. 

Y vs el bombardeo ndffivro m--
tenta y dos. 

I Y gracias á que !a ihumanidga 
; civilizada» ha decidido ya no con* 
, moverse cada vei que caen grana-
( das sobre la Catedral histórica. 
¿ Hubiera sido necesario vivir en 
i perpetua conmoción. 
I Y es que en este picaro mundo 
• todo es cuestión de acostumbrarse. 

El semanario catalán «Los mise­
rables» ha sido denun^ado. 

El periodíquito ese que lleva un 
titulo tan expresivo excitaba á los 
españoles á que pasando por enci­
ma de todo y recurriendo, si preci­
so tuera, á la violencia, ¿ que inter­
viniéramos en la guerra en favor de 
los aliados. 

No creo que valga la pena discu­
tir la teoría. 

Es suficiente decir que los que 
incitan á España a intervenir en el 
conflicto guerrero son «Los misera-
bles». 

El Laboratorio de Higiene de Bar­
celona está organizando una Expo­
sición de aparates, artefacto y sus­
tancias destinadas á exterminar las 
moscas. 

Pero qué afán de exterminio nos 
h« entrado á todos. 

Al afio 15 le van á llamar lo his­
toriadores el extermlnsdor. 

No van á quedar ya ni las mos­
cas. 

En una calle de Barcelona huln} 
una colisión entre un grupo de m-
d|ca!es y otro de jalmistas. 

Germanófllos y francófiíloi estu^ 
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mejorar la riqueza pública, sinónimo de pobla­
ción, cultura, industria y comercio, para que 
esa paz armada sirva de garantía a la indepen­
dencia política y económica de España, y para 
que ese estado de fuerzas sea a su vez el laxo 
de nuestra inteligen ia can Inglaterra, sin a 
cual consideramos un sueño y una lemefidsd la 
aspiración nacional de dominar en Marruecos 
sin que se vierta a torrentes ia sangre r i gastar 
mucho dinero. 

España, por su situación geográfica, debe 
ejercer de hecho una acción de importancia en 
el Mediterráneo, csiya puerta occidental cierra. 
Para ello es indispensable, que solo ella y liai-
i amenté ella sea la ocupante del litoral africano 
que se extiende frente a sus costas. 

Desde los tiempos de la reconquista, los no­
tables hombres de Estado que ¡ios deparó ia 
Providencia, se ocuparon de esta necesidad na­
cional, y alli, en esas costas, plantaron los pri­
meros jalones y delimitarou la zona de la futu­
ra penetración de África, Argel, Oran, Chafa i-
nas, Meliila, La Gomera y Ceuta, centineias 
avanzados de ese continente, bañados están de 
sangre española y comprueban lo que decimos. 

Si en los pasados tiempos de barbar:e berbe-
risca, era de evidente necesidad la ocupación 
de este litoral vecino, ¿qué pensaremos hoy 
cuando tenemos ocupado paite de esa cosía 

iJí-^ 

cuerdo, mirar a io porvenir ccn la esperanza ri­
sueña de ia redención y proseguir la marehi 
animosos por nuevo y único derrotero que nm 
señala el destino. 

Nuestro caminar presente no d^e tener otra 
finalidad que ia dominación del Norte de Mt-
ííuecns. Esta íie ra puede servirnos de prim^ 
escalón para encauzar la emigración, rcsi»inar 
la industria y acrecent-r 'os límites de la FaMa; 
en esto nos va la vida. 

Si no sabemos aprovechar la oporiiinid&d 
presente, si Francia fija su planta en ^ e impe­
rio africano, si la dejamos obrar a su antojo, 
días de luto nos esperan; nos rodeará por todas 
partes, perderemos la importancia geográfica 
que la Natnraleza nos ha fijado como potencia 
mediterránea, lan.uidecfrá la industria a térmi­
nos rudimentarios, y pueden llegar Its cosas a 
extremos que sean í orradas del mapa las line«i 
que derermlnan la frontera de los Pirineos; no 
con 105 signos del progreso y de la dviUzación, 
sino con la seca crueldad de la conquista, con 
a ciega arbitrariedad del direcho de la fuerj». 

Para llegar a la ruta de núes ras aspiración^, 
para evitar el desastre n»cionai, para que n«e«-
tfüs pasos tengan la garantía de la seguridad, 
hemoi de ecliarnos en brazos de Inglaterra, so­
licitar su apoyo, buscarla ciegamente, unir nues<« 
ira suerte a ia de esa nadón tan próapert y 

n 


